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			Tamara Pardo Blázquez

			Casualidad o no

			De Alcorcón a la Asamblea de Madrid



			Prólogo de Jorge Pardo Blázquez

		


		
			Para todas las personas inconformistas y soñadoras, porque un mundo mejor es posible y depende de cada uno de nosotros.

		


		
			Prólogo

			La suerte de mi vida

			Si algo he aprendido en mis treinta y un años de existencia es que la vida, muchas veces, no es lo que esperamos. En realidad, quizá lo correcto sería decir que, en la vida, las cosas no siempre salen como a nosotros nos gustaría. Por eso, es importante que aprendamos a vivir sabiendo que no podemos controlar lo que nos rodea y, sobre todo, que tenemos que esforzarnos por conseguir nuestros retos, luchar por nuestros sueños y, aun así, a veces no siempre conseguiremos todo lo que teníamos en mente.

			Pero, aunque esto ocurra, tampoco tenemos que ser alarmistas, porque otro de mis aprendizajes en este tiempo es que tenemos que valorar los pequeños detalles. Esto puede sonar muy típico, pero es la pura verdad. A veces, estamos tan centrados en conseguir nuestras metas que no disfrutamos con la gente que nos rodea o aquello importante que tenemos en nuestro día a día. Cuando nos queramos dar cuenta de que lo teníamos todo para ser felices, a lo mejor, ya es demasiado tarde, como bien reza el dicho de «uno no sabe lo que tiene hasta que lo pierde». 

			Otra de las lecciones que podemos extraer de esta crisis sanitaria que nos ha tocado vivir es que no es necesario viajar hasta la otra punta del mundo para ser feliz, ir a restaurantes caros ni tener coches lujosos, al final, la felicidad es mucho más sencilla de lo que nosotros, muchas veces, nos empeñamos en querer creer: tener una familia es un tesoro, tener buenos amigos es algo más valioso que cualquier bien material, tener salud es algo indispensable y, si nos paramos a pensar, el dinero, que tantos quebraderos de cabeza nos genera, no es, ni de lejos, lo más importante. Obviamente, es necesario para vivir, pero no para ser feliz.

			¿Acaso cualquiera de nosotros, en pandemia, no cambiaríamos todo simplemente por poder juntarnos libremente y sin preocupaciones con toda nuestra familia y amigos? Eso no se puede pagar con dinero y, creo que esto es algo que la COVID nos ha enseñado: siempre hay que intentar sacar el lado positivo de todas las experiencias que vivimos, por muy malas que, a priori, sean. La felicidad la podemos encontrar en lo más cotidiano y, sobre todo, tener en cuenta que la vida pasa demasiado rápido, así que es nuestra obligación vivirla al máximo.

			Para mí es un orgullo poder escribir estas líneas y que sirvan como introducción para el libro que ha escrito mi hermana Tamara. Cuando me comentó que tenía en mente escribir una obra, sinceramente, no me sorprendió, porque ella es así, incansable por naturaleza y, después de una vida juntos, ya nada me sorprende: que se propone sacar una oposición difícil, la aprueba; que quiere entrar en política, consigue entrar en la Asamblea de la Comunidad de Madrid, por poner algunos ejemplos. Es algo que admiro de ella, que, por complicados que parezcan sus objetivos, tiene la fuerza y la energía suficientes para luchar por alcanzarlos.

			Siempre se ha dicho en mi familia que yo soy más inteligente y ella más constante y trabajadora. No estoy de acuerdo con esto, para mí la frase correcta sería que puede que yo sea inteligente, pero también lo es mi hermana, quien además es constante. También nos han dicho siempre que ella es más racional y yo más sentimental. En este punto, hermanita, ¡he de decir que sí que estoy de acuerdo! Ella es más hermética con los sentimientos, a mí, en cambio, simplemente viéndome la cara se nota si estoy contento o triste. 

			Realmente, en muchos aspectos mi hermana y yo somos literalmente la noche y el día y, no sé si debido a eso, o a pesar de ello, hemos tenido una unión indestructible y tan potente que, sinceramente, me llega hasta sorprender. Es increíble cómo, a veces, aunque ni siquiera hayamos hablado ni nos hayamos visto, los dos sepamos si al otro le pasa algo. Supongo que mucha gente se puede identificar con esto, pero la realidad es que, si me dieran a elegir, antepondría la felicidad de mi hermana a la mía propia. 

			Ella es seis años mayor que yo, así que para mí ha sido mi referente. A lo largo de los años he ido copiando o replicando su camino: me busqué mi primer trabajo a la misma edad que ella, estudié prácticamente la misma carrera que ella, me fui al mismo país que ella de erasmus, empezamos a trabajar profesionalmente en el mismo sector y así un largo etcétera. 

			Así que, querido lector, este libro os permitirá conocer a una persona realmente increíble, que tiene sus virtudes y sus defectos, como nos pasa a todos, porque así es el ser humano, imperfecto por naturaleza. Espero que este libro os ayude a conocer mejor a mi hermana y que os deis cuenta de que, al final, como dice el dicho: «el que la sigue, la consigue», que todas las personas somos excepcionales, simplemente tenemos que esforzarnos para encontrar nuestro camino y saber que, aunque haya piedras en el mismo, tenemos que ser capaces y valientes para superarlas. 

			Espero también que este libro os ayude a replantearos ciertos aspectos o prioridades que tenemos en la vida para ver si estamos haciendo lo correcto, lo que realmente nos hace felices o, si deberíamos pararnos a pensar qué es lo que realmente queremos en nuestro futuro.

			Por último, espero que este libro también os sirva para contextualizar que es muy importante ser conocedores de los sucesos históricos relevantes que han ocurrido tanto en España como en el resto del mundo, porque la realidad es que todo influye en nuestro día a día. Está claro que no podemos prevenir el futuro, pero sí que podemos aprender del pasado. 

			Dicho esto, la última reflexión que quiero haceros antes de dar paso a la obra de mi hermana es sobre la creencia en las casualidades. ¿Vosotros creéis que las cosas suceden por algo o son hechos aleatorios que no están relacionados unos con otros? En mi opinión, las casualidades existen, ¡y tanto que sí!, pero considero que solo son señales que luego nosotros tenemos que transformar en acciones. Veremos qué opina Tamara sobre si las cosas suceden por casualidad… o no.

			Tamara, gracias por dejarme formar parte de tu nueva aventura que es Casualidad o no, y recuerda que, si llega el fin del mundo, llámame, yo estaré ahí para acompañarte.

			Jorge Pardo Blázquez 

		


		
			La fecha de mi nacimiento

			 

			Nací el 23 de abril de 1984, el Día Internacional del Libro, por lo que considero que es una señal para escribir al menos una obra en mi vida. Aprovecho así esta oportunidad para compartir en estas líneas mi experiencia vital, con la finalidad de ayudar a algunas personas a seguir luchando por sus sueños y mejorar sus expectativas o alegrar y aliviar su situación, para que, entre todos, de manera colaborativa, seamos capaces de alcanzar una sociedad mejor.

			Si bien en general no se puede elegir la fecha de nacimiento ni de defunción, tengo que reconocer que me encanta el día en que nací, siendo tauro mi signo zodiacal y perteneciendo a la generación X. En ese día, pero de 1616, fue enterrado Cervantes y fallecía Shakespeare, con un matiz: en esa época Inglaterra utilizaba todavía el antiguo calendario juliano, mientras que en España ya se usaba el calendario gregoriano. Debido a ello, cuando en Inglaterra se registró que Shakespeare murió el 23 de abril de 1616, según el calendario juliano, en realidad, según el calendario gregoriano probablemente murió algún día más tarde. 

			Además, ese día es san Jorge, o sant Jordi, festivo en Aragón para homenajear al santo patrón del reino de Aragón y patrón oficial de Cataluña, donde lo celebran de manera especial con una fiesta popular en la que es costumbre que se intercambien como regalos un libro y una rosa. 

			Si bien no tengo familia ni aragonesa ni catalana, resulta que tanto mi padre como mi hermano se llaman Jorge, por lo que en casa, además de mi cumpleaños, hemos celebrado también su onomástica de manera especial, sobre todo en el caso de mi padre, que es gallego, y en su tierra, o al menos en mi familia paterna lucense, se celebra más el santo que el cumpleaños.

			Por si lo anterior no fuera poco, el 23 de abril también es festivo en mi querida Castilla y León, de donde proviene mi familia materna. En esa fecha Castilla y León recuerda la sublevación de los comuneros contra el rey Carlos I de España y V de Alemania en 1521, en la batalla de Villalar (Valladolid), cuando se puso fin a la guerra de las comunidades de Castilla. Los campesinos se sublevaron por la excesiva presión fiscal impuesta por el monarca y la pobre participación de Castilla en la política imperial, comandados, entre otros, por Juan de Padilla, Juan Bravo y Francisco Maldonado, quienes fueron ajusticiados al día siguiente. Pese a la derrota, es un símbolo de la lucha de los pueblos por la libertad. 

			Respecto a 1984, obviamente a lo largo de ese año sucederían bastantes hechos relevantes en los que no me voy a detener, pero en este caso lo que me parece curioso es la novela de George Orwell 1984, publicada en 1949 —por cierto, otro George—. La novela popularizó los conceptos del omnipresente y vigilante Gran Hermano a través de una novela política de ficción distópica. Para cerrar este círculo inicial de casualidades o no, precisamente el televisivo programa de Gran Hermano también se emitió por primera vez en España un 23 de abril, pero en este caso del año 2000. 

			¿Cuál es vuestra fecha de nacimiento? ¿Os gusta? O si hubiera sido posible elegir, ¿cuál hubieras elegido? ¿Conocéis historias o hechos relevantes que se produjeron en esa fecha? Os animo a investigar sobre la misma para aprender del pasado, entender el presente y abordar el futuro. 

		


		
			De niña en los 80 a adolescente en los 90 (1984 – 2002)

			 

			Crecí en Alcorcón, aunque también por casualidad. Mis padres ya habían dado la señal para un piso en Alcobendas, pero visitaron a Jose y Dory, unos primos de mi padre que vivían en Alcorcón y les gustó tanto la zona que decidieron perder parte del dinero de la señal del otro piso e instalarse en un edificio próximo a sus primos. 

			Supongo que fue una decisión impulsiva de una pareja joven. Mi madre, Marisa, tenía veintiún años cuando se casó en su pueblo abulense en 1980. Mi padre, Jorge, ya no era tan joven en comparación, tenía veintiocho años, pero dice que él se centró gracias a conocer a mi madre, así que, aunque fuera siete años mayor, estoy segura de que era más impulsivo que mi madre (y lo sigue siendo). 

			Después de cuatro años de matrimonio, llegué a sus vidas, naciendo en el hospital Virgen de la Paloma, en Madrid. Cuando mis padres decidieron tener familia, tomaron la decisión de apuntarse transitoriamente a una mutua privada para poder acceder a ese hospital. Mi madre había engordado tanto durante el embarazo que la pusieron a dieta. Fue un parto largo que casi acaba en cesárea, pero al final, con el uso de fórceps y ventosas, se quedó en parto natural para sorpresa del médico. Nací a las 23:00 h de la noche y pesé 3,550 kg. 

			Con mi llegada, cambiaron sus costumbres y pasaban noches en vela porque lloraba mucho. Al ser la primera hija, puede que me tuvieran un poco consentida. Por ejemplo, mi madre me acostumbró a darme su mano a través de la cuna, y cuando me soltaba, comenzaba a llorar. Lo cual era bastante desesperante, en especial para mi padre, que era autónomo, en concreto, taxista, por lo que más de un día no iría en condiciones óptimas para trabajar. 

			No recuerdo cuando me bautizaron en la parroquia de Santa Sofía en Alcorcón a mediados del mes de julio de 1984. Fue un día agradable, familiar y, al ser pleno verano, caluroso. Mi padrino fue mi tío Alfredo, el hermano pequeño de mi padre y mi madrina fue mi tía Esther, una de las hermanas de mi madre. 

			Continuando con mis lloros, tampoco podían faltar en las vacaciones. Aquel verano mis padres decidieron ir a una fiesta a un pueblo cercano en Lugo y mi abuela paterna Pilar y mi tío Pepe se quedaron conmigo en casa. Lloraba tanto que estaban deseando que mis padres volvieran, porque por entonces no había manera de avisarles como ahora. Años después, durante mi adolescencia, con unos dieciséis años, recuerdo cómo me parecía raro que la gente fuera hablando por la calle con el móvil, era el comienzo de algo que ahora ya se ha generalizado y nos parece normal, pero entonces yo pensaba «esta gente no tendrá tiempo de hablar en su casa por el teléfono fijo». 

			De bebé era gordita y redonda, porque comía divinamente, y pelona como una bola de billar. Por ejemplo, en mi bautizo, con tres meses, ya pesaba el doble de lo que al nacer, y mi primo paterno mayor, Paco, me cuenta que él era el que más me cogía en brazos porque la gente no quería. Normal, entre el peso y el lloro, la verdad es que yo tampoco querría coger a un bebé así. 

			En cuanto a lo de empezar a andar, mis padres siempre me han dicho que fue en la calle siguiendo a un perro porque me gustaban mucho. Yo tampoco me acuerdo de eso, lo que sí recuerdo es que años después, cuando tenía nueve años e iba a hacer la primera comunión, soñaba a menudo con que me regalaban un perro de la raza samoyedo, mi favorito, pero nunca llegó.

			Afortunadamente para mis padres, aquellas noches en vela finalizaron cuando me llevaron con tres años a la escuela infantil privada, ya que por entonces no había guarderías públicas. Supongo que, si lo llegan a saber, me habrían llevado antes, pero como mi madre no trabajaba fuera de casa, en principio, era ella la que más se ocupaba de mí y no consideraron necesario acudir antes dado que la escolarización no era ni es obligatoria hasta los seis años. No obstante, qué importante es la educación desde una edad temprana, así, aunque siempre estamos en un aprendizaje continuo, los expertos indican que en los primeros años de vida se forma la inteligencia, el adecuado desarrollo cognitivo, psicomotor y social de las personas. 

			Estudié desde los cuatro a los dieciocho años en un colegio concertado de Alcorcón llamado Amor de Dios, religioso y dirigido por hermanas de dicha congregación fundada en 1864 por el padre Jerónimo Usera, pero también había profesores de la sociedad civil. 

			En aquella época, el concierto suponía que la educación fuera gratuita en todas las edades menos en el bachillerato. Esos dos últimos años de bachillerato solicitamos una beca estatal que nos fue concedida. 

			Yo no tengo hijos, pero por lo que veo ahora en amigos que tienen que elegir colegio para los suyos, es una decisión que lleva bastante tiempo. En el caso de mis padres, esa decisión fue rápida, ya que sus primos ya tenían en ese colegio a su hija mayor Patricia y también iban a ese centro varios vecinos.

			El colegio estaba alejado de nuestro piso, por lo que acudía al mismo en ruta escolar y llevábamos uniforme. El horario en los primeros años era partido, de 9:00 a 13:00 h y de 15:00 a 17:00 h, por lo que comía en casa y volvía al colegio. 

			Lo habitual era que hubiera cuatro aulas distintas por cada curso, con cerca de cuarenta alumnos por aula y normalmente cada dos años cambiábamos tanto de tutor como de compañeros. En mi caso, esas variaciones me solían llevar a cambiar de amistades de manera natural, adaptándome bien, aunque ahora en la distancia me da cierta pena no haber podido seguir manteniendo alguna de esas amistades, si bien es ley de vida. Vamos conociendo a tanta gente distinta que sería imposible seguir en contacto con todas ellas, a menos en mi caso. 

			Mi primera profesora de infantil fue sor Nieves. En el segundo año se incorporó a clase una alumna, Ana S., que al venir un curso más tarde que el resto, algunos se burlaban de ella por ser nueva. En mi caso, también casualmente coincidía con ella en la ruta escolar y enseguida nos sentamos juntas y nos hicimos amigas. Con ella escuché por primera vez, de camino al colegio, hablar del ecu, la moneda que precedió al euro, porque su padre trabajaba en banca y se lo había explicado, a mí aquella iniciativa europea me pareció muy interesante. 

			Recuerdo con cariño alguna excursión a la granja escuela, a Alcalá de Henares o al embalse de San Juan, la celebración de mis cumpleaños en la pastelería Moyano, las canciones de Xuxa, la feria de Alcorcón en las fiestas de septiembre, donde me gustaba saltar en las camas elásticas y montar en los coches de choque o la fiesta de fin de curso para recaudar fondos para fines solidarios que tenía lugar en el patio del colegio, donde se realizaban distintas actuaciones. Un año nuestro baile fue sobre los dibujos de los Trotamúsicos y otro sobre los dibujos del gato Isidoro. 

			Al mencionar a Isidoro me viene a la cabeza el presidente socialista Felipe González, ya que precisamente Isidoro era el apodo que usaba en sus primeros años aquel joven abogado laboralista sevillano que fue elegido secretario general del Partido Socialista Obrero Español (PSOE) en el XIII Congreso en Suresnes (Francia) en 1974, para impulsar un socialismo más renovado y moderado, si bien por aquel entonces aún estaba en la clandestinidad, ya que Francisco Franco no falleció hasta el 20 de noviembre de 1975. Así, tened en cuenta que, en aquella época de dictadura, las entrevistas periodísticas a Isidoro podían ser secuestradas para que no se pudieran difundir y tanto el entrevistado como el entrevistador podían ser detenidos por esos actos.

			González fue el tercer presidente del Gobierno de nuestra democracia, siendo su mandato el más extenso hasta el momento, con una duración de trece años y medio. Alcanzó la mayoría absoluta en las elecciones generales de octubre de 1982 dando lugar a la II Legislatura, culminando el periodo conocido como la transición española. En dicha legislatura alguno de los sucesos de los que más se hablaron fue la expropiación de Rumasa, la subasta de medios de comunicación o la firma de adhesión de España a la entonces Comunidad Económica Europea (CEE), actualmente Unión Europea (UE), cuya incorporación efectiva se produjo el 1 de enero de 1986. Otro hecho relevante fue la reunión que mantuvo en Madrid, Felipe González con el presidente estadounidense Ronald Reagan, del Partido Republicano. 

			Tras el referéndum a favor de la permanencia de España en la Organización del Tratado del Atlántico Norte (OTAN) el 12 de marzo de 1986, en junio de ese año se celebraron elecciones generales revalidando González su mayoría absoluta, comenzando la III Legislatura. Todo ello pese al viraje del partido socialista. En su momento, el PSOE se había mostrado en contra del ingreso en la OTAN antes de estar en el Gobierno, usando el lema «OTAN, de entrada no», sin embargo, en aquel referéndum defendió el sí a la permanencia mientras que el rechazo a la OTAN lo abanderó el partido comunista (PCE), formando una amplia coalición de la que surgiría después Izquierda Unida (IU).

			En esa III Legislatura destacó la huelga general de 1988 convocada por las centrales sindicales de Comisiones Obreras (CCOO) y Unión General de Trabajadores (UGT) que hizo retirar la reforma laboral e incrementar el gasto.

			Como consecuencia de ese hecho hubo un adelanto electoral. En octubre de 1989 se celebraron unas elecciones generales controvertidas. El resultado de una serie de distritos electorales fue impugnado, llegando el asunto al Tribunal Constitucional, que solo anuló la votación de Melilla por una nueva en marzo de 1990. Pese a perder unos 800.000 votos, González obtuvo 175 de los 350 escaños que integran el Congreso, esto es, por un escaño no revalidó su tercera mayoría absoluta, pero pudo ser investido presidente en primera votación. Tras la repetición electoral de Melilla, González se sometió a una moción de censura, la segunda de nuestra democracia, confirmando su puesto de presidente del Gobierno.

			En su IV Legislatura destacó el caso de Juan Guerra, quien fue acusado de distintos delitos y que provocó la dimisión de su hermano, el vicepresidente del Gobierno Adolfo Guerra. 

			Respecto a 1992, fue un año de grandes celebraciones para España con los Juegos Olímpicos de Barcelona y su mascota Cobi, así como la Exposición Universal de Sevilla.

			Por su parte, en las elecciones generales de 1993, González consiguió formar gobierno con el apoyo de los nacionalistas vascos y catalanes, en concreto, el Partido Nacionalista Vasco (PNV) y Convergència i Unió (CiU) en lugar de pactar con Izquierda Unida. En esa V Legislatura destacó el caso de Luis Roldán, por el que el director general de la Guardia Civil fue destituido por la comisión de una serie de delitos y el caso GAL.

			Volviendo a mis profesores, mi segunda profesora, en primero y segundo de primaria, fue Nines. Con el cambio de tutora, también nos cambiaron de compañeros, perdiendo la amistad con Ana S. y haciéndome amiga de Elena B. 

			Dentro de las instalaciones del colegio se impartían actividades extraescolares como gimnasia rítmica, donde iba Elena B. y otras niñas.

			A mí también me hubiera gustado apuntarme, pero en este caso mi padre tuvo varios prejuicios con ese deporte. Por aquella época estaba en auge la tenista Arantxa Sánchez Vicario, así que yo acabé en clases de tenis fuera del colegio. Creo que mi padre esperaba que yo fuera su relevo, a lo que nunca aspiré y que, como podéis imaginar, no sucedió. Por su parte, mi hermano iba a futbol y a natación.

			Además de ir a tenis dos días a la semana, primero en el polideportivo privado Ondarreta, enfrente de donde vivíamos, donde iba también con Jose, el hijo pequeño de nuestros primos y luego en dos polideportivos públicos de Alcorcón más alejados, en Santo Domingo al principio y en la Canaleja al final, también iba a clases de inglés otros tantos días. Inicialmente a una pequeña academia al lado del colegio; más tarde, a otra academia llamada Bugallo, y luego a la Escuela Oficial de Idiomas, aunque he de reconocer que el inglés siempre ha sido uno de mis talones de Aquiles. 

			Era una niña responsable, inocente y apegada a la familia. Por compartir una anécdota, en una clase de tenis discutí con todos los demás compañeros sobre la labor de los Reyes Magos, siendo Melchor mi favorito. Me desilusionó bastante conocer la realidad al respecto por la confianza incondicional que yo tenía hasta entonces depositada en mis padres y que, de alguna manera, se rompió, ganando con ello cierta autonomía y criterio propio.

			No obstante, una de las cosas que más admiro de mi padre es su amor por la práctica del deporte, así como su fuerza de voluntad. Ser un trabajador autónomo tenía ventajas, pero también algún que otro inconveniente como largas jornadas laborales. Pese a ello, cuando llegaba a casa sobre las 20:00 h, o aprovechando los días de libranza, el miércoles y un día del fin de semana, salía a correr con regularidad. Anteriormente de soltero también había practicado otros deportes como el taekwondo. Ni un día faltó a trabajar como le pasa a la mayoría de los trabajadores autónomos, pero tampoco faltaba a correr, solo o junto a sus compañeros Tadeo y Jesús, motivo incluso de alguna discusión con mi madre. Ella consideraba que mi padre hacía demasiado deporte, en especial cuando se preparaba para las dos maratones de Madrid de 42 km que corrió.

			Los fines de semana, cuando hacía buen tiempo, era habitual que mientras mi padre corría, yo le acompañara en bicicleta por el parque Polvoranca. 

			Pese a correr tanto, el sueño de mi padre hubiera sido ser futbolista, no sé si en parte también por el hecho de haber sido famoso porque él es bastante presumido. En cualquier caso, las circunstancias no le favorecieron. Su padre falleció cuando él tenía dieciséis años, tras bastante tiempo enfermo de cáncer y encamado. Mi padre es el cuarto de cinco hermanos y desde joven tuvo que colaborar en casa trabajando fuera. En su pueblo lucense, Quinta, mi abuela Pilar regentaba un bar y una tienda que tenían en una parte de la casa. Cerca había una granja de cerdos donde mi padre comenzó a trabajar. 

			Tras el fallecimiento de mi abuelo paterno, Francisco, mi padre se vino a la capital, aprovechando que dos de sus hermanos mayores ya estaban viviendo en Madrid. En concreto, vivió un tiempo en Moratalaz con su única hermana, Pili, y su marido Antonio. Mi padre cuenta que se sintió decepcionado pensando que venía a Madrid a jugar al futbol, cuando acabó haciendo la mili y trabajando como camarero y no se volvió a Galicia por cierta vergüenza. 

			No obstante, fue bastante afortunado, porque en la década de los 70, cuando tenía unos veinte años, le tocó un buen dinero, literalmente unas 600.000 pesetas (unos 3.600 euros ahora) en la lotería de los sábados. Para que podáis valorar esa cantidad entonces, con ello casi podría haber comprado en aquel momento en mano un piso próximo a su hermana. Sin embargo, prefirió comprar una licencia de taxi y trabajar por su cuenta. 

			Sin duda, eran otros tiempos bastante más difíciles que los que yo he vivido. De manera análoga, mi madre, la mayor de cinco hermanos, dejó su pueblo abulense, Cabezas de Bonilla, con unos quince años, para venirse a trabajar a Madrid, primero se alojó en casa de sus tíos Domingo y Felisa en Alcobendas, pero al tiempo trabajó como interna en una casa hasta que se casó.

			Con ello quiero poner de manifiesto lo afortunados que somos algunos y cómo debemos valorar más lo que tenemos y ser menos caprichosos en lo que a los bienes materiales se refiere, criticar menos y aportar más cada día. También animo a todos a no conformarse con su situación de origen pues la familia no se elige (aunque si se pudiera, yo elegiría una y mil veces a la mía), nacemos donde nacemos, pero no podemos poner límites a nuestro crecimiento. Tenemos que esforzarnos por alcanzar nuestros sueños y hacer en cada momento aquello que nos haga felices.

			En el caso de mi padre, me hubiera gustado que esa fuerza de voluntad que ha tenido para trabajar tantas horas como taxista o para salir a correr también la hubiera empleado para tratar de haber sido futbolista profesional, si realmente era lo que quería, intentando al menos que le hicieran alguna prueba en algún equipo o entrenando duro para ello, si bien, supongo que, simplemente con los años, cambió unos sueños por otros y se sintió feliz, pleno y realizado formando una familia, practicando otro deporte regularmente y teniendo un trabajo propio y estable.

			Lo que no veo razonable en el caso de mi padre con el deporte y posiblemente de muchos otros es que intenten que su sueño frustrado tenga que ser luego el sueño de sus hijos. Cada persona es única, especial e irrepetible y nuestro entorno nos influye, pero no debe condicionar ni determinar nuestro futuro ni nuestras decisiones. 

			Por ejemplo, a raíz de la serie Último Baile, sobre el célebre jugador de baloncesto Michael Jordan, que casualmente portaba en su camiseta el número 23 —os recuerdo que es el día de mi cumpleaños—, y que comenzó a jugar en la NBA en 1984, año de mi nacimiento, me pregunto si su primera retirada del baloncesto para dedicarse al béisbol se debió a satisfacer su propio deseo o estuvo influido por cumplir el deseo de su padre, que había sido asesinado por aquel entonces.

			En el caso de mi madre, también me sorprende que, con lo trabajadora y lista que es, no siguiera estudiando o trabajando después de contraer matrimonio, aunque en aquellos años supongo que era algo habitual que muchas mujeres al casarse decidieran quedarse en casa. 

			Retomando la época de las clases con Nines, por aquel entonces ya había nacido mi hermano Jorge. Él es seis años menor que yo, nació el 19 de abril de 1990. Yo me quedé en casa de mis tíos paternos de Aluche, Paco y Aurora, cuando llamaron por la mañana para comunicar que acababa de nacer mi hermano, sobre las 9:00 h. En verano fue su bautizo y sus padrinos fueron mis tíos maternos Juan Antonio y M.ª Carmen, que, por entonces, aún eran novios. Se casaron a los pocos meses, el 12 de octubre de aquel año. 

			Cuando mis padres fueron a hablar un día con la tutora sobre cómo iba yo en el colegio, se habló de si podía tener celos de mi hermano. Yo no recuerdo ese sentimiento como tal y siempre nos hemos llevado muy bien, pero supongo que en algún momento inicial se pudo producir, ya que habían sido seis años centrándose en mí toda la atención. Además, por parte de mi familia materna soy la nieta primogénita, lo que me permitió, entre otras cosas, tener la suerte de conocer durante bastantes años a mis dos bisabuelas, Leoncia y Dolores.

			Mi hermano y yo hemos estado muy conectados y unidos siempre. Teníamos una grabadora que usábamos mientras cantábamos canciones como Vivo por ella, que, si bien es de Andrea Bocelli, nosotros la conocimos por Operación Triunfo, en la primera edición de 2001. También con anterioridad bailábamos y cantábamos canciones delante del espejo que había en el pasillo de casa como Dile al Sol, de La Oreja de Van Gogh, uno de mis grupos favoritos. Además, como cada uno dormía en una habitación, a veces nos escribíamos notas que firmábamos bajo el pseudónimo Carne, mi hermano, y Uña, yo, ya que decíamos que nos queríamos como uña y carne. Supongo que fue idea de mi hermano, porque para eso es más creativo.

			Hablando de creatividad, a mí me gustaba mucho dibujar. Dedicaba tiempo a las láminas de pintura que nos pedía para dibujo la profesora sor Puri y las tengo guardadas en una carpeta, aunque, por ahora, tampoco me he convertido en artista.

			Avanzando por los cursos, mi tercera profesora, en tercero y cuarto de primaria, fue Vicenta. Tenía mucho genio y carácter, por lo que algunos compañeros le pusieron el mote de Vicenta, la sargenta. 

			Por esos años, con nueve, hice la primera comunión en mi pueblo materno, en concreto, el 28 de mayo de 1993 como figura en los recordatorios. 

			Mi profesora para quinto y sexto de primaria fue Montse. En esta etapa de nuevo cambié de amigas. Dejé de ir al colegio en la ruta escolar y comencé a ir andando con otra amiga que vivía por mi zona y en clase también pasábamos mucho tiempo con otras dos chicas. 

			Como ya nos creíamos mayores, aunque ahora, viéndolo en perspectiva, puede que fuera nuestro comienzo en la etapa del pavo, en la fiesta de fin de curso actuamos bailando una canción de los Backstreet Boys. Íbamos con pantalones beis desmontables de moda en aquel tiempo, una camiseta negra ajustada y las uñas pintadas de negro. 

			Por esa época, mi madrina Esther vivía con nosotros en Alcorcón mientras estudiaba peluquería y nos llevó a Madrid a un concierto gratuito para la firma de un disco de las Spice Girls, también de moda entonces. 

			Por su parte, en el siguiente curso, como ya nos consideramos mayores, no actuamos y ensayamos para que otra clase de alumnos tres años más pequeños actuara. Era la clase del hijo mayor de Paqui, una gran amiga de mi madre. 

			Posteriormente, comenzó mi etapa de Educación Secundaria Obligatoria (ESO). Dentro de mi colegio mi promoción era la primera en implantar ese régimen, entonces nuevo, en el que la educación obligatoria se elevaba hasta los dieciséis años en lugar de hasta los catorce.

			Se dejó atrás el sistema de Educación General Básica (EGB), que llegaba hasta octavo, seguido del Bachillerato Unificado Polivalente (primero, segundo y tercero de BUP) y el Curso de Orientación Universitaria (COU) el último año. Ese hecho me parece un paso relevante, con sus luces y sus sombras. 

			Me parece positivo que un país dé importancia a la educación siendo obligatoria dos años más e impida o retrase la incorporación temprana al mercado laboral. No obstante, me parece negativo que ese cambio suponga que los niños tengan que pasar al instituto a los doce años en lugar de a los catorce como antes y que hasta la fecha no haya habido un gran pacto en materia educativa así como de formación profesional por todos los grupos políticos que realmente tome en serio el alto porcentaje de fracaso escolar que presenta nuestro país respecto a la media de la Unión Europea, sin que sea bueno que cada gobierno apruebe su propia ley al respecto sin consenso. 

			Además, como nunca llueve a gusto de todos, por ejemplo, mi madre no estaba muy contenta con que mi promoción fuera la primera con el nuevo sistema que, según ella, era menos exigente. 

			Para bien o para mal, yo siempre he sido bastante estudiosa, y como solo he estado en ese nuevo sistema, no puedo determinar con certeza si es más fácil o no que el anterior. Sí que suele ser un comentario bastante generalizado, pero no por ello tiene que ser cierto. Además, me tranquiliza saber que ya Sócrates (470 – 399 a. C.) dijo en su época:

			La juventud de hoy ama el lujo. Es maleducada, desprecia la autoridad, no respeta a sus mayores y chismea mientras debería trabajar. Los jóvenes ya no se ponen de pie cuando los mayores entran al cuarto. Contradicen a sus padres, fanfarronean en la sociedad, devoran en la mesa los postres, cruzan las piernas y tiranizan a sus maestros.

			Supongo que a medida que crecemos tendemos a considerar que las nuevas generaciones son peores que la nuestra en cuanto a su nivel educativo o sus valores, y no creo que sea así. Simplemente las cosas van cambiando y aparecen otras inquietudes y otras destrezas distintas, igual de importantes o más que las anteriores, que se tienen que ir complementando, pero no por ello debemos de categorizarlas como mejores ni como peores. Por eso, parece necesario revisar el actual proyecto educativo de los centros docentes, sin que tengamos que sumar nuevas asignaturas sin quitar o repensar las anteriores. 

			Como diría mi compañera en Ciudadanos Eva, encargada del área de Educación: hay que innovar en materia educativa, fomentando el aprendizaje basado en proyectos o en servicios, colaborando y cooperando, apostando por una educación inclusiva, transversal y combinada, fomentando una educación STEM (Science, Technology, Engineering, Mathematics), pero también una educación SHAPE (Social Science, Humanities and the Arts for People and the Economy), así como la necesidad y la oportunidad que supone la formación profesional tanto básica, como media y superior, manteniendo siempre una mentalidad de crecimiento.

			Siempre he dedicado mucho tiempo a los estudios. Era, y lo sigo siendo, curiosa, constante y responsable, pero porque me gustaba y porque supongo que me costaba más que, por ejemplo, a mi hermano. Además, mi padre solía usar una frase tipo «si servís para estudiar, estudiad; y si no, a trabajar».

			Centrándonos en la ESO, en primero y segundo mi tutora fue M.ª Carmen; en tercero mi tutor fue Juan Antonio, mientras que en cuarto fue Paloma. 

			Teniendo en cuenta la pandemia de la COVID-19 iniciada en 2020, cuando estaba en la ESO, me viene también a la memoria la alarma epidemiológica que vivimos en 1997 con los casos de meningitis C, cuando se hicieron vacunaciones masivas en los propios centros escolares, como figura en mi cartilla azul de vacunación. 

			En cuanto a los cambios prácticos de pasar a la ESO, dejamos de llevar uniforme y el horario lectivo pasó a ser continuo de 8:30 a 15:00 h. Este tipo de horario parece que se ha extendido con el tiempo a cursos inferiores, lo cual no siempre es bueno, ya que, al parecer, podría tener un efecto negativo en el aprendizaje de alumnos de familias más vulnerables. 

			Con el cambio de compañeros volví a cambiar de amistades y me hice muy amiga de Pilar, con la suerte, en este caso, de que, gracias a las redes sociales y el WhatsApp, actualmente aún mantenemos el contacto junto con otras amigas. 

			Durante unos meses, supongo que, a través de un convenio con el Ayuntamiento de Alcorcón, desde el colegio nos llevaban a ver alguna película educativa al Centro Cultural Buero Vallejo para comentar en clase como El show de Truman, aunque las películas que más me impresionaron por su dureza, pero también por la reflexión a la que invitan, fueron American History X y La vida es bella, la que considero mi película favorita, aunque no la he vuelto a ver porque no me gusta volver a ver películas ni leer un mismo libro, puesto que siempre hay algo nuevo que ver o leer; pero es importante conocer, recordar y reflexionar sobre nuestra historia reciente, ya que hay acontecimientos muy tristes que debemos evitar que se repitan y eso pasa por mejorar nuestro espíritu crítico y no dar nada por sentado. 

			Por esa época, los sábados por la mañana íbamos a catequesis a la parroquia Santa Sofía, mientras por la tarde ya comenzamos a salir a discotecas como Vogue, la L o los polígonos Urtinsa. Aunque en mi caso tenía que estar pronto de vuelta en casa, creo recordar que a las 22:00 h. 

			Me parece paradójico lo estrictos que eran los padres en cuanto a la hora de volver a casa un fin de semana normal y, sin embargo, en otras ocasiones eran más flexibles, por ejemplo, cuando en una ocasión me fui con Pilar y su familia a las fallas de Valencia o en Nochevieja.

			Creo que estábamos en cuarto de la ESO cuando salimos por primera vez en Nochevieja. Tuvimos dudas sobre a donde ir. Para entrar en los polígonos Urtinsa había que comprar una entrada de unos sesenta euros, y no sabíamos si nos iban a dejar entrar porque aún no éramos mayores de edad. Así que decidimos ir a la zona de la L donde no había que pagar entrada, pero la gente era mucho mayor que nosotras y nos encontramos fuera de lugar. Estuvimos un rato bailando en algún pub, pero al final acabamos sentadas hablando en la marquesina de una parada de autobús, desayunando chocolate con churros en un bar y ya cada una a su casa. Las Nocheviejas siguientes sí que fueron en los polígonos Urtinsa, que además estaban muy cerca de mi casa.

			En cualquier caso, lo que quiero poner de manifiesto es que hay tiempo para todo. De hecho, considero que cuantas más actividades haces y más diversas sean, es mejor, porque te da una perspectiva más amplia, distintos puntos de vista y te hace ser más tolerante. Una persona no es mejor ni peor por ir a catequesis o a misa o por salir más o menos de fiesta, sino que serán sus actos los que nos ayudarán a definirla o considerarla buena o mala persona en su conjunto, independientemente de dónde vaya y, dejando a un lado nuestros prejuicios previos, que me parece a mí que hay demasiados en muchas partes.

			Así, no comparto que en los momentos actuales se siga hablando de izquierdas y derechas, como los dos bandos de nuestra histórica Guerra Civil (1936 - 1939) cuando, afortunadamente, mi generación ya ha nacido y vivido en democracia. No me parece lógico que volvamos a tratar de abrir viejas heridas y divisiones cuando nuestros padres, abuelos u otros antepasados perdonaron y superaron aquello por un fin mayor: vivir en democracia, con tolerancia y respeto, que es a lo que apelo. 

			No se puede generalizar, pero tampoco comparto la posición de algunos que consideran que los españoles son superiores y no ven con buenos ojos, por ejemplo, la inmigración, y luego dicen creer en la religión cristiana con alguna paradoja: Jesucristo está claro que no era español, sino de bastante más lejos, y, lo que hoy es España ha sido a lo largo de la historia ocupada por civilizaciones muy variadas y diversas de origen romano, germano o musulmán, que nos ha enriquecido. Por no citar alguno de los problemas actuales de España, con una población tan envejecida y con una baja tasa de natalidad. 

			Pero bueno, tras esta divagación, vuelvo a mi etapa en la ESO, donde cursé la especialidad de Ciencias Puras. Ahora, en perspectiva, me doy cuenta de cuánto nos influye el entorno sin ser en aquel momento consciente de ello, al menos, en mi caso. Por un lado, en cuanto a mis tutores, Juan Antonio fue posiblemente uno de los que más me influyó. Todos los miércoles en tutoría nos hablaba de temas solidarios, de las malas condiciones en las que viven los niños en otros países, pero también en el nuestro, y de cómo poder ayudarles en la medida de nuestras posibilidades. 

			Supongo que este podría ser un ejemplo de que «el maestro debe ser la joya de la corona de un país» como dice el célebre neurocientífico Francisco Mora que leyó en el discurso del Premio Nobel de Literatura Albert Camus en 1957 y es que, para Mora, «es su humanidad lo que puede transmitir humanidad, no una máquina. Hay que memorizar selectivamente y conocer, para poder transferir el conocimiento y tomar decisiones. Somos lo que la educación hace de nosotros ya que no son los genes los que han cambiado, sino la cultura que nos envuelve. Somos lo que somos por la capacidad plástica que tiene el cerebro de transformarse con las palabras, con la emoción y los sentimientos. Somos sapiens sapiens».

			Por otro lado, por algún tiempo durante esa época pensé formar parte del Ejército, principalmente porque mi vecino del piso de arriba, Javi, era militar y me contaba historias al respecto que yo escuchaba con atención e interés. Subía a su casa con frecuencia porque me dejaban usar su enciclopedia. Les tenía y les tengo mucho cariño, pero se trasladaron a vivir a Zaragoza, de donde eran oriundos y, aunque mantenemos la relación, es más esporádica. 

			Poco después, mis padres ya compraron una enciclopedia para casa, pero fue una de esas malas adquisiciones, como la de comprarme una guitarra, porque apenas se usaron. Cuando mi hermano hizo la comunión, con diez años, en concreto el 3 de junio de 2000, mis padres compraron un ordenador de mesa en una tienda de proximidad llamada Floppy, con lo cual dejamos de usar aquella enciclopedia granate que luce ordenada en una balda del salón. También unos meses antes de su comunión, mis padres me habían regalado una guitarra para tocar en tal acontecimiento, pero no fue posible, ya que no aprendí lo suficiente para ello. 

			En cuarto de la ESO, copiando de nuevo la iniciativa de gente que consideraba buen referente, llamó mi atención que mi vecina del piso de enfrente entonces, Cande, comenzara a cursar la doble licenciatura de Derecho-Económicas en la Universidad Carlos III, lo que me llevó a descartar el Ejército y tener en mente estos estudios. 

			Como la nota de corte era bastante alta, fui práctica. Para mí, ante la dificultad de Matemáticas, Física y Química en Ciencias Puras, decidí cambiarme para hacer el Bachillerato por Ciencias Sociales, al ser más acorde con lo que quería estudiar. Mis padres en este sentido siempre me han dejado mucha autonomía y libertad y han respetado mis decisiones. 

			Mis dos años de Bachillerato, siendo tutor Andrés, fueron muy bien académicamente. Al menos para mí, he de reconocer que las matemáticas de Ciencias Sociales me resultaron más fáciles que las de Ciencias Puras. Mientras en el primer trimestre de cuarto de la ESO había suspendido algún examen de Matemáticas, en Bachillerato sacaba buenas notas. Por su parte, dejé de tener Biología, Física y Química para tener asignaturas como Filosofía, Economía y Geografía, que me gustaban más y me parecían más asequibles.

			En concreto, nuestro tutor, Andrés, era también el profesor de Filosofía. En el primer examen suspendió toda la clase, lo que me pareció desproporcionado, pero supongo que siempre en el primer trimestre son más exigentes para que no nos confiemos y nos esforcemos el resto del curso. Hicimos un estudio cronológico sobre los distintos autores filosóficos más destacados y leímos algunos libros complementarios como El mundo de Sofía de Jostein Gaarder o El valor de educar de Fernando Savater. Yo hacía un resumen de cada autor en unas tres hojas que es lo que usé para afrontar el examen de selectividad de esa asignatura, donde nos preguntaron por Descartes, mientras en historia preguntaron por Isabel II. 

			Respecto al francés Descartés (1596-1650), posiblemente una de sus declaraciones más conocidas sea «Pienso, luego existo» y, al igual que el italiano Galileo (1564-1642), se unió al sistema cosmológico copernicano. Así, el modelo heliocéntrico publicado por el prusiano Copérnico en 1543 por el cual la Tierra y los planetas se mueven alrededor del Sol es considerado como una de las teorías más importantes en la historia de la ciencia. Lo que intento demostrar con ello es la relación que hay entre todo, sin que tengamos que confrontar entre ciencia y filosofía en este caso, sino conciliar como, posiblemente, sin buscarlo, hizo Kant (1724-1804). 

			En la época de Immanuel Kant, en el siglo de la Ilustración, predominaban en Europa dos teorías filosóficas que luchaban por imponerse la una a la otra. El racionalismo nacido en el siglo anterior de la mano del mencionado Descartés y el empirismo del inglés Locke. En ese estado de cosas aparece Kant para quien las dos teorías juntas se complementan ya que los conocimientos empiezan con la experiencia pero se completan con la razón.

			Por mi parte, una de mis frases favoritas es la atribuida a Sócrates «solo sé que no sé nada», aunque fue su discípulo Platón quien la dejó por escrito. Por su parte, Platón fue a su vez maestro de Aristóteles, siendo así estas tres personas los representantes fundamentales de la filosofía de la antigua Grecia. En cuanto a lo que se esconde detrás de esa frase, me sorprende cómo, a pesar de su antigüedad, no ha perdido ni perderá el sentido, cómo alguien tan sabio como Sócrates declaraba abiertamente su ignorancia sobre diferentes saberes, proponiendo la idea de que el individuo no tiene la verdad absoluta y que es importante que este tenga la disponibilidad y voluntad de aprender, así como de adquirir nuevos saberes para mejorar cada día. 

			Dando un salto en el tiempo, y para intentar que muchas de nuestras reuniones sean más provechosas, comparto una reflexión de un artículo que leí sobre Jeff Bezos, fundador de Amazon, en el que prohibía a sus empleados usar PowerPoint y recomendaba mejor el uso de ensayos de seis páginas como máximo para leer antes de la reunión. Parece ser que nuestro cerebro no está preparado para retener información en forma de lista, sino que está diseñado para entender historias narrativas o una foto o una idea que se recuerdan mejor. Además, tienen que ser persuasivas y, aquí, me tengo que volver a referir al clásico griego Aristóteles, el padre de la persuasión, que hace más de 2000 años reveló los tres elementos clave para persuadir: ethos, logos y pathos. La primera de ellas se refiere al carácter y la credibilidad; la segunda apela a la lógica, pues un argumento debe tener una razón, mientras que la última de ellas tiene que ver con la emoción. Por lo tanto, las dos primeras no tienen sentido sin la última. Solo hay que pensar, por ejemplo, en el famoso discurso «I have a dream», de Martin Luther King, pronunciado en 1963 —tras hacer referencia a la figura del presidente estadounidense Abraham Lincoln, quien cien años antes había abolido la esclavitud—, donde reivindicó la libertad, la justicia, la igualdad y la fraternidad con tanta pasión y emoción que posiblemente esa sea una de las causas por las que ese discurso se ha hecho tan reconocido. 

			Deseo, modestamente, que esta historia que estoy escribiendo y compartiendo con el lector sea capaz de combinar adecuadamente esos tres elementos, aunque vaya por delante que soy una persona más racional que pasional, así que espero que tengan paciencia con esa tercera parte de emoción.

			Por otro lado, como todo no es estudiar y leer, en primero de Bachillerato los propios alumnos organizamos un viaje de fin de curso a Mallorca. Era la primera vez que montaba en avión. 

			Siempre me he llevado muy bien con mi madre y considero que me parezco bastante a ella en forma de ser. Una vez en un encuentro que hubo en la parroquia para confirmarme, mi madre dijo algo así como que «una madre es una madre y no puede ser una amiga». Me temo que no estoy de acuerdo, ya que, en mi caso, posiblemente mi madre se haya convertido en mi mejor amiga. Tengo muchas buenas amigas, pero creo que nadie nos va a querer de la forma tan pura y desinteresada como una madre ni es posible mayor confianza.

			Prueba de esa buena relación es el hecho de que a aquel viaje de fin de curso a Mallorca se vino también ella, así como la madre y el padre de otras dos chicas. Se supone que tenían que estar pendientes y responsabilizarse de nosotros, ya que no éramos mayores de edad todavía. Lo que fue casualidad, o a lo mejor no, es que la habitación que mi madre compartía con la otra madre era la contigua a la mía, en mi caso compartida con mis amigas Pilar y Virginia. Fue un viaje divertido y tranquilo por mi parte y en general también para el resto.

			En ese tiempo éramos un grupo grande de amigas, unas doce, si bien luego nos dividimos en dos a consecuencia de que una amiga comenzara a salir con un chico que, anteriormente, había sido novio de otra amiga del grupo. En mi grupo nos quedamos Pilar, Virginia, Gema, Sandra P., Ana S., la que casualmente había sido mi primera amiga de la infancia, y yo. 

			En segundo de Bachillerato, y puede que también algún curso antes, algún fin de semana mis padres y mi hermano se iban al pueblo de mi madre y yo me quedaba sola en casa estudiando y saliendo de fiesta. Soy responsable, pero también estaba en edad de divertirme, aunque para eso no hay edad.

			Recuerdo en especial mi dieciocho cumpleaños. Hice una fiesta en casa y mi familia se fue al pueblo, pero mi madre se ocupó de dejar comida y una tarta casera preparada. Mis amigas me regalaron un CD de Chayanne, otro de mis cantantes favoritos, por entonces estaba de moda su canción de Torero.

			Durante el curso de segundo de Bachillerato hice la confirmación. Coincidía que ese día teníamos la comunión de los hijos de Belén, de mi familia de Lugo, así que no pudimos ir. Supongo que les fastidió, en especial, a mi padre, al ser una celebración con toda la familia paterna a la que veíamos con menor frecuencia que a la familia materna. Encima ese tipo de coincidencia no era la primera vez que nos pasaba. 

			Algún año antes también la comunión en Lugo de mi primo Mario, el hijo pequeño de mi padrino Alfredo y mi tía Rosa, coincidía con la boda en Madrid de Raquel, la prima de mi madre, así que en aquella ocasión nos dividimos. Mi hermano y yo asistimos a Galicia a la comunión de nuestro primo, mientras que mis padres se quedaron en Madrid para ir a la boda. 

			Después de hacer la comunión, seguí yendo los sábados por la mañana a catequesis como por inercia, porque me gustaba y estaba a gusto con los compañeros y con las catequistas. Sin embargo, tras la confirmación el grupo desapareció. Nada hubiera impedido que siguiéramos reuniéndonos, sin embargo, no lo hicimos. Durante esos años de catequesis, una vez al año solíamos ir de convivencia a los Peñascales junto con algún otro grupo de la misma parroquia, era divertido.

			Académicamente, lo más importante de ese curso era la famosa selectividad, ahora Evaluación del Bachillerato para el Acceso a la Universidad (EBAU). A mí me fue bien, aunque es cierto que mis notas en selectividad fueron más bajas que las del colegio, mientras que en el caso de mis compañeros de catequesis, que la mayoría estudiaban en un instituto público, fue a la inversa.

			Abro aquí el clásico debate entre la educación pública, concertada o privada y los prejuicios al respecto. Creo que lo importante es la libertad de elección y no considero que una u otra sea ni mejor ni peor, sino que se complementan, y a cada persona le irá bien o mal según muchas circunstancias y según uno mismo, ya que hasta qué punto una persona nace o se hace. Según los expertos, parece ser que el ser humano es mucho más dependiente de su entorno social que de sus genes. En mi caso, a lo largo de mi vida he estudiado en centros de los tres tipos y de todos tengo buenas experiencias y aprendizajes. 

			Respecto a la selectividad, tuvimos que ir a la Facultad de Móstoles de la Universidad Rey Juan Carlos. Fuimos en tren, en Renfe, porque por entonces aún no existía el Metro Sur, la línea 12. Como anécdota, llamé a mi madre para que grabara en el vídeo el telediario de Telemadrid, porque habían entrevistado al entonces novio de una amiga. Cuando por la tarde llegué a casa y vi el vídeo, resultó que las imágenes de ese chico no salieron retransmitidas y, sin embargo, salí yo unos segundos leyendo algún apunte sin que me hubiera enterado de la grabación. Me hizo gracia.

			Después de selectividad hicimos una cena de fin de curso por la zona de Puerta del Sur, enfrente de donde ahora hay una boca de metro de esa línea 12. Fue una cena emotiva y de despedida porque a un buen número de compañeros posiblemente no los he vuelto a ver ni saber nada de ellos desde entonces. 

			A la hora de elegir la carrera, lo que sería ahora el grado, al final pedí como primera opción Derecho-Administración y Dirección de Empresas (ADE), que era más microeconomía y gestión de empresas, en la Universidad Carlos III. Como segunda opción lo mismo, pero en la Universidad Complutense, y luego en ese mismo orden consigné Derecho-Económicas, que era más macroeconomía y enfocado al sector económico, en una y otra universidad.

			Dentro de esas teorías económicas, destaca el padre del librecambismo, el inglés Adam Smith (1723-1790) en cuya obra La riqueza de las naciones (1776) aboga por el laissez faire de la mano invisible del mercado, limitando la intervención gubernamental. Mientras que, en sentido contrario, encontramos a su compatriota John Maynard Keynes (1883-1946) quien mantiene una posición proteccionista e intervencionista del Estado. En ambos casos me parece relevante atender al contexto histórico que cada uno vivió, así, por ejemplo, en el caso de Keynes, vivió de cerca la Primera Guerra Mundial (1914-1918) así como sus consecuencias y el crack del 29 o, en la actualidad, vemos también como la respuesta de la Unión Europea frente a la pandemia ha sido distinta a la de la crisis de 2008. 

			Durante el curso habíamos ido a visitar la feria Aula, pero no nos hablaron sobre otras posibilidades tan útiles y valiosas como la formación profesional, que es necesario fomentar y que se ofrezcan oportunidades laborales acordes. 

			Yo siempre he valorado mucho y me parece positivo estudiar y formarse, pero es cierto que en España tenemos exceso de titulitis, del que yo misma podría ser un ejemplo. Así, hay muchas formas de estudiar y formarse que no tienen por qué pasar por la universidad y hay muchos puestos de trabajo que se pueden realizar con la formación adecuada sin que las empresas deban exigir una sobrecualificación que no es acorde ni necesaria para desarrollar esa labor. Además, a nivel internacional, encontramos importantes magnates tecnológicos como Bill Gates, fundador de Microsoft; Steve Jobs (1955 - 2011), fundador de Apple o Mark Zuckerberg, fundador de Facebook o, a nivel nacional, el empresario Amancio Ortega, fundador del grupo textil Inditex, que han tenido éxito sin finalizar sus estudios universitarios, así que nunca se sabe. Y también hay muchos puestos de trabajo que pueden ser atractivos, pero que requieren de esfuerzo físico como la construcción, la ganadería o la agricultura. 

			Al llegar de pasar unos días de vacaciones en la playa con mi familia, había llegado una carta para poder matricularme en la primera opción. Fue una gran alegría y rápidamente nos desplazamos mi padre, mi hermano y yo a la universidad para hacer los trámites necesarios. Empezaba otra etapa. 

			No obstante, aquel septiembre de 2002 fue raro para mí en lo que a la amistad se refiere, por primera vez, me sentí sola y con muchos cambios por delante. 

			De las amigas del colegio, que se habían hecho dos grupos, en el grupo que yo me quedé se desintegró todavía más aquel verano. Por mi lado, nos habíamos quedado solas Virginia y yo. Sin embargo, Virginia comenzó a salir mucho con su hermana mayor y yo me quedé en tierra de nadie.

			Como las fiestas de Alcorcón son en septiembre, algún día quedé con alguna amiga de catequesis, porque además teníamos otra amiga en común, con la que coincidía en inglés en la Escuela de Idiomas. Fui también con ellas a la fiesta del Partido Comunista (PCE) en la casa de Campo donde, por casualidad, me encontré también con un amigo del pueblo de mi madre que se sorprendió al verme allí. Supongo que de nuevo por los prejuicios que tenemos. Es cierto que yo no fui por el ideario, que tampoco he dedicado mucho tiempo a conocer, ni por los conciertos, simplemente surgió el plan y me apunté. Intentaba adaptarme y hacer nuevas amistades, pero a veces no siempre encuentras fácil tu sitio. Además, la amistad, como el amor, es algo que surge de manera espontánea, no se puede forzar.

			En septiembre también eran las fiestas de Algete, que es donde vivía Noemí, una de mis amigas del pueblo materno, por lo que, otro fin de semana, fuimos a aquellas fiestas. A mis padres no les gustaba que durmiera fuera de casa, así que siempre que salía de fiesta volvía a casa fuera la hora que fuera. En este caso, volví en transporte público, siendo ya de día. No sé cuánto tardé, pero imagino que bastante y encima llegando a casa me encontré con una de mis catequistas, que me preguntó que de dónde venía a esas horas. 

			¿Os parece casualidad que viva en Alcorcón o la influencia de mi familia, vecinos, tutores y amigos en mi personalidad o a la hora de tomar decisiones sobre mis estudios futuros? ¿A qué se debe el lugar en el que vosotros vivís? ¿Qué personas consideráis que más os han influido en vuestra vida a la hora de tomar una decisión o de ser como sois? ¿Os parece casualidad o no?

		


		
			Infancia y adolescencia en vacaciones (1984 – 2002)

			 

			Durante el curso académico estaba muy centrada y ocupada con el colegio y las clases extraescolares de inglés y de tenis, aunque el fin de semana hiciéramos algún plan en familia o con alguna amiga, pero en vacaciones era distinto.

			En Semana Santa siempre íbamos a nuestro pueblo materno. Según en qué época cayera, muchas veces en abril, incluso aún nevaba y celebrábamos algún cumpleaños familiar (de mi tía Obdulia; mi prima Tania, la hija mayor de mi tío Juan Antonio; mi hermano o el mío).

			Cabezas de Bonilla es un pueblo muy pequeño, de hecho, es anejo a otro, a Bonilla de la Sierra, pero para mí Cabezas es el mejor pueblo del mundo porque posiblemente sea el lugar del que más buenos recuerdos tengo, aunque también alguno malo. No obstante, realmente mi madre nació en Tórtoles, el pueblo de al lado de donde es mi abuela materna Teodora, pero desde que mi madre era pequeña ya vivieron en Cabezas, el pueblo de mi abuelo materno Crescencio.

			El pueblo es tan pequeño que no tiene ninguna tienda, sino que vienen furgonetas a vender sus productos como embutidos, pescado o frutas. Cada día sobre las 12:00 h viene el panadero y, si no, ya te quedas sin pan hasta el día siguiente. Sí que había un bar, aunque se cerró supongo que, al jubilarse el dueño, y a la entrada del pueblo se encuentra la Iglesia en cuyo campanario anidan las cigüeñas cuando es época. El médico viene una vez a la semana. 

			Hay que tener en cuenta que, según datos del Instituto Nacional de Estadística (INE), en Cabezas de Bonilla estaban empadronadas cuarenta y cuatro personas en el año 2000, mientras que esa cifra ha caído a veinticuatro personas en el año 2019. Estos datos son un ejemplo del despoblamiento rural que se produce en España, un tema relevante a tratar mientras vemos ciudades como Madrid tan masificadas. ¿Qué podríamos hacer para invertir esa tendencia? ¿El teletrabajo puede servir para fomentar la vida en un espacio rural más tranquilo que al final redunde en una mejor calidad de vida y equilibre la distribución de la población?

			Del pequeño número de personas empadronadas, una parte importante es mi familia directa y cercana, como mi abuela, mis tíos y mis primos. 

			Por ello, los buenos recuerdos que tengo son por situaciones que he vivido en el pueblo bien con ellos o bien con mis amigos, puesto que, aunque mucha gente se había venido a vivir sobre todo a Madrid en la década de los 60, 70 u 80, cuando había algún festivo o vacaciones volvían al pueblo y el mismo se llenaba de gente y de vida. 

			Respecto a mi familia, cuando era pequeña, íbamos directamente a casa de mis abuelos. Una casa grande de dos plantas, seguida de un gran almacén donde se guardaban utensilios, aperos y maquinaria y enfrente había otra nave que era la cuadra del ganado, de vacas lecheras blancas y negras y un toro. 

			En la planta baja de la vivienda había un salón y dos cocinas, también había un baño y el dormitorio de mis abuelos. En la planta de arriba había seis dormitorios. 

			En algún tiempo llegamos a convivir en esa casa hasta doce personas, donde solíamos pasar gran parte del verano. En mi caso, era habitual que algunas semanas mis padres se vinieran a Madrid y yo me quedaba en el pueblo con mis abuelos. 

			Yo solía compartir cama con mi tía Obdulia, la menor de los cinco hermanos. Y también algunos meses estaba en casa mi bisabuela Leoncia, la madre de mi abuelo, que fue muy longeva, hasta el punto en el que mi bisabuela sobrevivió a mi abuelo Crescencio, quien falleció un poco joven para la época, en el año 1999, a los sesenta y ocho años, cuando yo tenía quince.

			Cuando se aproximó la fecha de mi comunión, la cual hice en mi pueblo materno, mis abuelos arreglaron la casa con la excusa del acontecimiento familiar. Precisamente habían inaugurado esa casa en el verano de 1974 con la celebración de otra comunión, la de mi tío Demetrio. 

			Respecto a mi comunión, mis abuelos me regalaron el vestido y mis padres contrataron en Piedrahíta, el pueblo más grande de la zona, que está a unos veinte kilómetros de Cabezas, a un fotógrafo que, además de fotos, también realizó un vídeo para la ocasión. Sin embargo, me temo que, algún día, por el avance de las tecnologías, perdamos aquellas imágenes. 

			Aquel día el sacerdote que ofició la comunión me dejó en evidencia delante de los invitados al preguntarme si Jesús había muerto por nosotros apaleado o apedreado. Yo me la jugué al 50 %. Entonces me dijo que no, que Jesucristo murió por nosotros en la cruz. Cierto, pero no sé qué necesidad tuvo aquel hombre de jugar así conmigo en tal día, pero bueno, tiene que haber de todo en la viña del señor y nunca mejor dicho.

			Mi hermano, que entonces tenía tres años, salía todo el rato de la mano de un tío de mi madre, Aquilino, que era muy niñero y le queríamos mucho. Además, ese día a mi hermano le habían regalado un reloj digital y como Jorge era tan pequeño, estaba tan gracioso venga a decir la hora que era a la gente. 

			Después de la misa, bajamos a casa de mis abuelos a tomar algo, también nos acompañaron los vecinos del pueblo. En Piedrahíta, nos tiramos fotos en los jardines del palacio de los Duques de Alba y comimos en el restaurante del hotel principal que había a la entrada del pueblo.

			Respecto al palacio de los Duques de Alba ha pasado bastante desapercibido en cuanto al turismo se refiere, a pesar de ser bien de interés cultural desde 1993, justamente el año de mi comunión. El palacio y los jardines se construyeron entre 1756 y 1766 a petición de Fernando de Silva y Álvarez de Toledo, XII duque de Alba de Tormes y abuelo de la XIII duquesa de Alba, Cayetana (1762 – 1802), quien pasó allí bastantes periodos estivales junto a personalidades ilustres de la época como Goya o Jovellanos. Dado que Cayetana falleció sin descendencia, le sucedió Carlos Miguel Fitz-James Stuart y Silva, XIV duque de Alba, sobrino-bisnieto del XII duque de Alba y tatarabuelo de Cayetana Fitz-James Stuart y Silva (1926 – 2014), más conocida como Cayetana de Alba o XVIII duquesa de Alba. 

			El palacio fue posteriormente afectado por la guerra de la independencia española que tuvo lugar entre 1808 y 1814 dentro del contexto de las guerras napoleónicas para evitar la ocupación francesa, así como durante la guerra civil española de 1936 a 1939, y finalmente reconstruido, siendo actualmente usado como colegio público. 

			No obstante, la historia de Piedrahíta y los pueblos de sus alrededores comenzó mucho antes, con los señores de Valdecorneja que, al acaparar grandes poderes, se les concedió el título de duques de Alba, extendiendo sus propiedades y trasladándose a Alba de Tormes. El miembro más destacado y oriundo de Piedrahíta fue Fernando Álvarez de Toledo y Pimentel (1507 – 1582), III duque de Alba o gran duque, quien dirigió los ejércitos de Carlos I de España y V de Alemania y de su hijo Felipe II, conocidos como los Austrias mayores, en oposición a los reinados posteriores de sus descendientes llamados Austrias menores, como Felipe III, Felipe IV y Carlos II, quien ya falleció sin descendencia. 

			Fernando Álvarez de Toledo ha sido considerado el mejor general de su época y uno de los mejores de la historia, ya que participó en la victoria sobre el pirata otomano Barbarroja, reprimió la rebelión de los Países Bajos y conquistó el reino de Portugal hacia 1580 para Felipe II, quien hizo valer su derecho al trono luso como hijo de Isabel de Portugal, tras más de cuatro siglos de independencia. Sin embargo, en 1668 se reconocía la secesión del reino de Portugal debido en gran medida a la coincidencia en el tiempo de otros conflictos como la guerra de los Treinta Años frente a la monarquía de Francia, así como la sublevación de Cataluña iniciada en 1640 con el asesinato del conde de Santa Coloma o los esfuerzos diplomáticos de Inglaterra, Francia, Holanda e Italia por limitar el poder del imperio español. 

			Entre otras distinciones, a Fernando Álvarez de Toledo se le consideró grande de España, la máxima dignidad de la nobleza española en la jerarquía nobiliaria y se le otorgó la Insigne Orden del Toisón de Oro, la máxima distinción que concede la familia real y que debe ser devuelta al morir su titular. Pero, como en la vida hay luces y sombras, también se le atribuye a Fernando Álvarez de Toledo una gran crueldad y terror sobre la población de los Países Bajos con las ejecuciones dictadas por el tribunal de tumultos. 

			Con la proclamación de Carlos I como rey se iniciaba en nuestro país el reinado de la casa de Austria o dinastía Habsburgo. Carlos I era hijo de Juana la Loca y Felipe el Hermoso. Por parte materna era por tanto nieto de los Reyes Católicos, Isabel I de Castilla y Felipe II de Aragón, reuniendo por primera vez en una misma persona las coronas de Castilla. Mientras que por parte paterna era nieto del emperador Maximiliano I de Habsburgo y María de Borgoña, de quienes heredó el patrimonio borgoñón y el archiducado de Austria con el derecho al trono imperial del Sacro Imperio Romano Germánico en Europa central. La extensión de los reinos de sus abuelos lo convirtieron en uno de los más importantes monarcas que han existido, produciéndose durante su reinado la expedición Magallanes-Elcano que supuso la primera vuelta al mundo 

			Por su parte, el rey Felipe II impulsó la obra del monasterio de San Lorenzo de El Escorial (Madrid) en cuya cripta real descansan sus féretros, siendo dicho lugar declarado patrimonio de la humanidad por la Unesco en 1984, año de mi nacimiento. Además, fue también gracias a Felipe II por lo que Madrid pasó a ser la capital permanente de la Corte y del país desde 1561, salvo por breves intervalos de tiempo. En el plano exterior, Inglaterra, que estaba naciendo, se lanzó a construir su relato histórico sobre su victoria en 1588 frente a la Armada Invencible española. España, por el contrario, era la primera potencia mundial en esos momentos y no necesitaba ese discurso. Por ello, es posible que nuestra historia haya pasado por alto la Contra Armada que Inglaterra llevo a cabo en 1589 y que también fracaso en su objetivo.

			Por otro lado, en cuanto al reinado de los Austrias menores, es paradójico que coincida lo mejor del Siglo de Oro de las artes y las letras con la «decadencia española» en la que España pierde la hegemonía europea en favor de la Francia de Luis XIV. Así, el Siglo de Oro se considera que duró más de un siglo, desde 1492, cuando se publica la Gramática castellana de Antonio de Nebrija hasta 1681, cuando fallece el último gran escritor, Pedro Calderón de la Barca. 

			Volviendo a la historia de mi familia, como la misma seguía aumentando, algún año después de mi comunión, cada uno de mis tíos, así como mis padres, con la ayuda de mis abuelos, se hicieron su propia casa a continuación de la de mis abuelos, aprovechando lo que antes era el almacén y las cuadras. Un verano, mi padre se fue al pueblo dos semanas para, junto con mis tíos, cambiar y poner nuevo todo el tejado. Fue un gran trabajo familiar, con la ventaja de que mi abuelo y mis tíos se dedicaban, entre otras cosas, a la construcción. 

			La pena es que pocos meses después de que las casas estuvieran acabadas, falleció mi abuelo. Era el mayor de cinco hermanos, avanzado para su tiempo, con mucha iniciativa y un trabajador nato, muy volcado en su pueblo, donde llegó incluso a ser alcalde durante algún año, puede que algo de esa vocación haya heredado también yo. Salvando las distancias, mi abuelo me recuerda a Adolfo Suárez González (1932-2014), en la medida en la que los dos fueron contemporáneos, abulenses, con buena presencia física e incluso cierto parecido, con mucha iniciativa, siendo en ambos casos los hijos primogénitos de sus respectivas familias con otros cuatro hermanos menores y descansando sus restos en la provincia de Ávila. 

			Sin duda, Suárez fue una de las figuras claves de la transición española y, por tanto, de nuestra historia reciente que todos debemos conocer y tener presente. Bajo la Unión de Centro Democrático (UCD), fue el presidente del Gobierno desde 1976, siendo este primer mandato preconstitucional, hasta 1981, momento en el que dimite. Desde que se inició la guerra civil española, las primeras elecciones generales libres no se volvieron a celebrar hasta el 15 de junio de 1977, resultando ganador Suárez, comenzaba su segundo mandato, siendo el primer presidente democrático del Gobierno. Fueron las Cortes salidas de aquellas elecciones las que aprobaron la Constitución que el pueblo español refrendó el 6 de diciembre de 1978, conocida como la legislatura constituyente. 

			Tengamos en cuenta el contexto de la transición y cómo 1977 había comenzado de manera convulsa, así, en la noche del 24 de enero tuvo lugar la trágica matanza de Atocha, un atentado cometido por terroristas de extrema derecha en el que asesinaron a cinco abogados laboralistas en el despacho en el que precisamente también trabajaba Manuela Carmena, quien fuera muchos años más tarde alcaldesa de Madrid por Ahora Madrid entre 2015 y 2019.

			El 1 de marzo de 1979, Suárez ganó por segunda vez unas elecciones generales, iniciando la I Legislatura, siendo su tercer y último mandato. Pese a esa victoria nacional, en abril de ese mismo año tuvieron lugar las primeras elecciones municipales donde la victoria mayoritaria fue ya del partido socialista, liderado en el ámbito nacional por Felipe González.

			Hay distintas teorías sobre el motivo por el que dimitió Suárez en enero de 1981, sin tener certeza al respecto. Algunos autores sostienen que se debió a la presión de los militares, lo que se reflejó en el intento de golpe de estado del 23 de febrero de 1981, conocido como el 23F, bajo el mando del teniente coronel Antonio Tejero, cuando irrumpieron en el Congreso de los Diputados, durante la investidura de Leopoldo Calvo-Sotelo, nuestro segundo presidente del Gobierno hasta diciembre de 1982, dentro de esa I Legislatura. Sin embargo, otros consideran que se debió al cansancio y a la falta de apoyo de la Corona o a un episodio concreto que aúna las amenazas militares con la falta de apoyo real, unido a la rebelión de los miembros de su partido que habrían pactado ya con los de Alianza Popular (AP, predecesor del actual Partido Popular, PP). 

			Sea cual fuese el motivo, en mi opinión su dimisión fue valiente, manifestando en ese hecho concreto su talla moral y personal, por desgracia poco habitual en el ámbito político. Si bien es cierto que soy subjetiva, ya que soy admiradora de la figura y el talante de Suárez quien, pese al honor de ser el primer presidente del Gobierno de nuestra democracia y recibir importantes distinciones y condecoraciones —como por ejemplo grande de España o caballero de la Orden de Toisón de Oro—, también vivió momentos agridulces, especialmente en su ámbito privado, donde el cáncer afectó de cerca a sus seres queridos, mientras que él mismo padeció alzhéimer durante sus últimos años de vida.

			Espero que siempre esté en nuestro recuerdo como una gran figura contemporánea y recordemos lo que consta en su epitafio «La concordia fue posible». Esa concordia que tanto costó alcanzar y que se logró con la generosidad y la altura de miras de tantas personas de aquella época debe seguir siempre presente. 

			Por otro lado, tras la dimisión de Suárez, le sucedió Calvo-Sotelo. Aunque su mandato fue corto en el tiempo, durante el mismo se produjeron importantes acontecimientos como un gran acuerdo por el empleo con las centrales sindicales y los empresarios; se aprobó la ley del divorcio; se cerró el mapa autonómico; se modificó la bandera oficial de España eliminando el águila de San Juan y dejando solo el escudo nacional; se produjo el escándalo por el aceite de colza y el ingreso polémico ya comentado de España en la OTAN, también denominada la Alianza Atlántica, un sistema de defensa colectivo de manera que los Estados miembros acuerdan defender a cualquiera de ellos si son atacados por una potencia externa. Se basaron en el artículo 51 de la Carta de las Naciones Unidas para ser una garantía de seguridad de los estados de Europa Occidental ante la Unión Soviética y sus aliados durante la Guerra Fría. 

			Respecto a mi abuelo, y viéndolo en perspectiva, un error que considero que cometió fue que centró demasiado sus negocios en el pueblo, a través de la construcción, la agricultura, los terrenos y el ganado, en lugar de en la ciudad. Fue pionero en la zona y en la época al comprar pronto maquinaria para poder realizar mejor esos trabajos, una gran cocina y también un coche, aunque él para ir, por ejemplo, a la huerta, iba en su burro gris y blanco. 

			Hay que tener en cuenta que eran otros tiempos, pero, en mi percepción, parecía tener ciertos prejuicios hacia las personas que vivían en la ciudad y tenía un carácter recio. Recuerdo, por ejemplo, que una vez me dijo que pronto vendría yo de la ciudad fumando. Ahora se lo agradezco, porque no sé si en parte influyó en mi animadversión al tabaco, motivo por el cual discuto incluso con mi pareja, ya que él es fumador y mi mayor deseo sería que lo dejara. Casualmente, el cumpleaños de mi abuelo era el 31 de mayo, día mundial sin tabaco. 

			Obviamente tenemos que respetar la decisión de cada persona, pero hay actos que objetivamente no son saludables, y fumar es uno de ellos. Aunque sea legal, es una droga que crea una fuerte adicción a la nicotina. Lo deseable sería decidir libremente no empezar a fumar, teniendo información sobre sus consecuencias y la adicción que genera, por eso se deberían recuperar más campañas de concienciación y prevención al respecto, pues según el informe de la Organización Mundial de la Salud (OMS) de 19 de julio de 2017 «el tabaquismo provoca una de cada diez muertes en todo el mundo». El consumo de tabaco, así como una alta ingesta de sal, azúcar y grasas y una baja ingesta de alimentos saludables —como cereales integrales, frutas, verduras y frutos secos y semillas—, son las principales causas prevenibles de muerte en todo el mundo. 
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